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Éramos pocos y...


 El coche, un Citroen Xsara, avanzaba rápidamente pero con
gran prudencia en una oscura y fría noche de febrero en dirección a
El Escorial, ni un kilómetro por encima de la velocidad máxima
permitida. En su interior el comandante Francisco Seixas Márquez,
del Ministerio de Defensa, estuvo a punto de dirigirse al conductor
desde el asiento de atrás, pero dudó un momento al recordar que
debía dirigirse a él en inglés si quería que lo entendiese. Ni el
conductor, ni el otro ocupante del vehículo que iba con ellos,
vestía el uniforme militar, aunque en su caso era normal porque le
habían dicho que era un analista civil. Se preguntó a qué cuerpo
del ejército de los Estados Unidos pertenecería el silencioso joven
que los conducía a su misterioso destino.

 A su lado, relajado pero pensativo, se sentaba otro español,
un analista del Centro Nacional de Inteligencia al que acababa de
conocer hacía apenas unas horas. Tendría, como él, casi cuarenta
años, y como él se había ofrecido voluntario para una misión de la
que poco o casi nada sabían. Sólo se les pedía no tener familia
cercana, estar dispuestos a cualquier cosa y presentar un informe
detallado al gobierno cuando los poderosos aliados y accionistas
mayoritarios de la OTAN considerasen que la misión había
finalizado.

 El analista carraspeó un poco y llamó así la atención de su
acompañante.

 –¿Y de dónde es usted, comandante?

 –No creo que deba dirigirse a mí por mi rango, señor Pascual.
Se supone que estamos de incógnito. O algo así, porque no nos han
dicho nada.

 –Claro. Y dejemos lo de usted, ya que parece que deberemos
trabajar juntos. Puedes llamarme Teo.

 –¿De Teodoro?

 –No. De Doroteo. Doroteo Pascual Rocasolano.

 –Eh…

 –No, no somos parientes.

 –A mí puedes llamarme Paco. Pues yo soy gallego.

 –Lástima. Mi padre es catalán y me defiendo bastante bien en
esa lengua. Lo digo por hablar de modo que ése no… –Hizo un gesto
con las cejas hacia el conductor–. Ya sabes…

 –Claro. Espera –dijo el comandante mientras se inclinaba
hacia delante e intentaba adivinar el posible rango del conductor–.
Do you speak Spanish… . eh… sergeant?

 –No, sir! I don’t speak Spanish, sir!

 –Sencillo pero eficaz –admitió Doroteo–. ¿Crees que es
sincero?

 –Él sí. Pero seguro que alguien que nos escucha a través de
los micrófonos que debe llevar el coche nos entiende de sobra.
Aunque de poco podemos hablar si no nos han dicho casi nada.

 –Eso es verdad. ¿A ti qué te han contado?

 –Seguridad nacional, seguridad mundial, la Patria necesita de
sus servicios… Ver, oír y callar, y cuando llegues allí los
americanos ya te dirán de qué va todo. No sé si a los del CNI estas
cosas os parecerán normales, pero a mí me tienen un poco
atacado.

 –Desde luego es… peculiar.

 –¿De qué crees que irá todo esto?

 –A saber. Mecagüenlaleche…

 A Franscisco se le escapó una maldición similar cuando vio lo
que tenían delante. Llevaban un buen rato circulando por caminos
secundarios mal señalizados, sin ver luces de viviendas, y al girar
en una curva se encontraron con dos militares vestidos de cabeza a
los pies con un traje equipado para la guerra ABQ. Instintivamente
Francisco y Teo comprobaron que las ventanillas del coche
estuviesen perfectamente cerradas, y esperaron en silencio igual
que el conductor a que las nuevas coordenadas de localización
llegasen al GPS del vehículo y que pudiesen seguir su camino.

 –Ésos no eran de los nuestros –dijo Francisco con un hilo de
voz.

 –No, no lo creo.

 Apenas dos minutos después vieron su destino, iluminado por
unos potentes focos que hacían que el campamento pareciese
iluminado como en pleno día. Dos grandes tiendas de mando se
levantaban en medio de un perímetro defensivo por el que circulaban
vehículos todo terreno que llevaban tropas completamente equipadas
al improvisado campamento.

 –La Virgen, ¿en qué nos hemos metido? –dijo Teo cuando el
coche aparcó delante de la entrada a una de las enormes
tiendas.

Salieron al frío aire de un lugar indeterminado pero cercano a el
Escorial, el coche partió inmediatamente y de la entrada de
plástico salió un civil perfectamente trajeado a recibirlos. Era
delgado, rubio y lucía un bigotillo. En el bolsillo de la chaqueta
utilizaba un protector de plástico para sus numerosos bolígrafos y
rotuladores.

–Pueden llamarme John –se presentó hablando con un impecable acento
de Nueva Inglaterra–. Comandante Seixas… señor Pascual… hagan el
favor de seguirme.

 El interior de la tienda estaba saturado de luz, de consolas
de ordenadores funcionando sin descanso, centralitas de teléfono y
mapas de situación. Apenas si se podía andar entre tanta gente, y
en un momento que los dos españoles quedaron rezagados siguiendo al
estadounidense Teo se inclinó un poco hacia atrás y dijo:

 –Esto mejora por momentos. No nos ha dicho ni su rango ni su
función.

 Llegaron al otro extremo de la tienda, separada del resto por
unos biombos. Al otro lado había una larga mesa de reuniones
cubierta de papeles, planos, listados de ordenador, varias
pantallas planas de ordenador y teclados. A una de las cabeceras de
la mesa se sentaba un único hombre que esperaba por ellos con los
brazos cruzados y expresión angustiada. Medía más de metro noventa,
era robusto y aunque bien entrado en los cincuenta parecía en plena
forma. Llevaba la camisa remangada, fumaba un cigarro y en esos
momentos se pasaba la mano por el pelo cortado a cepillo.

 –Ya han llegado –anunció John.

 El que parecía el encargado de toda la operación se levantó a
saludarlos, se identificó como Charles, les ofreció café o té, los
españoles declinaron amablemente la invitación y los invitó a
sentarse con él en la mesa.

 –Caballeros, no sé cómo explicarles todo esto, ni lo que
están a punto de saber. Llevo un buen rato pensándolo y, la verdad,
no sé por dónde empezar.

 –¿Son de la CIA? –preguntó Francisco, y al momento se
arrepintió por la mirada que le dirigió su compañero.

 –Mi querido comandante –respondió con una sonrisa el que se
hacía llamar sólo como Charles–: soy de algo que ni siquiera tiene
nombre. –Tomó un par de libros de tamaño DIA-A4 encuadernados en
espiral y colocó uno delante de cada uno de ellos–. Échenles un
vistazo.

Teo miró el suyo, aunque primero comprobó que el de su compañero
era bastante más voluminoso, así que no podían ser el mismo. Lo
abrió, y el mismo título lo hizo sonreír, aunque le costó
entenderlo. Leyó la primera página y lo dejó sobre la mesa,
mientras Francisco seguía leyendo el suyo con las cejas
extraordinariamente levantadas.

 –Será una broma –dijo Teo a Charles. John se había colocado
detrás de él y contemplaba la escena con aire divertido.

 –¿Tengo cara de estar bromeando, señor mío? –replicó el otro.
Desde luego en su rostro se reflejaba la tensión que debía haber
sufrido en los últimos días–. ¿Y qué es lo que le parece tan
gracioso?

 –¿Me han traído aquí para leer un libro en castellano como
era hace unos siglos?

 –Aunque no se lo crea, sí.

 –Pues se han equivocado de hombre. Conozco un buen puñado de
lenguas, pero no soy especialista en literatura del Siglo de Oro
Español, sino en antropología, psicobiología y otras cosas de ésas
raras.

 –Créame: está usted aquí por otras razones –dijo John.

 –Pues no lo entiendo.

 –¿No entiende el libro? –preguntó Charles.

 –Ya le digo que no soy un especialista, pero está claro que
es español del siglo XVI o XVII. Sólo he leído página y media, pero
seguro que debe tratarse de un libro de teología. Tiene un par de
latines por medio, y parece que va de eso.

 –Bravo –exclamó Charles realmente sorprendido–. Nuestros
especialistas tardaron dos días en llegar a la misma conclusión. ¿Y
usted, comandante? ¿Qué nos dice del suyo? –Francisco levantó los
ojos de las páginas que no podía dejar de leer, y cruzó su mirada
con la de Teo. Parecía completamente sorprendido y estupefacto por
lo que estaba leyendo–. ¿Y bien?

 –¿Pero qué coño es esto? –dijo señalando las páginas–. Es…
es…

 –Es el resumen de un análisis preliminar –interrumpió John–.
De un análisis preliminar para entender la primera página de un
tratado lógico matemático… que tiene más de cien mil páginas.

 –Es… no sé cómo decirlo. Es como si se pretendiese unificar
el lenguaje ordinario, las matemáticas y un tipo de lenguaje
sintético como los de programación… en… no sé…

 –Una unidad semántica de rango superior que es a la vez
concepto, frase, idea, notación autorreferente y una simple palabra
–concluyó John–. Yo ayudé a redactar parte de ese texto, y aún no
sé si nuestro análisis va bien encaminado o es la mayor idiotez que
haya dicho un ser humano. No se preocupe si no lo entiende. Usted
es matemático por sus estudios, pero sólo uno, y nosotros hemos
sido un grupo interdisciplinar de más de las cien mentes más
brillantes del planeta sin dormir casi en un mes. Dos casi se han
vuelto locos intentando comprender qué demonios significaba esa
primera página.

 –¿De dónde ha salido esto? –preguntó Teo.

 –Ahí quería llegar yo –dijo Charles mordiendo el cigarro–.
Hace un mes, en la base de la NASA de Robledo de Chavela, se
recibió la primera señal coherente desde el espacio exterior de
origen no terrestre. Eran esos dos libros: un tratado lógico
matemático de una longitud increíble expresado en una notación
incomprensible, y un tratado teológico… escrito en castellano
antiguo del siglo XVII. Por tanto, que la señal llegase claramente
apuntando a España no es casual.

 Teo estuvo a punto de volver a preguntar si todo no era más
que una broma, pero se contuvo, volvió a cruzar la mirada con su
compañero, se lamió los labios y dijo:

 –Entonces se ha producido ya un Primer Contacto. Una primera
comunicación con una raza alienígena.

 –Eso parece –dijo John–. Pero eso no es lo más raro de
todo.

 –¿No? –se atrevió a decir Francisco.

 –No –respondió Charles, que parecía estar disfrutando con el
juego–. Díganme: ¿cómo creen que hemos imprimido esos libros? Como
ven, no les hemos dicho nada de que hubiese ningún problema para
decodificar la información que nos llegó. –Hubo un corto silencio y
añadió–: Sean tan amables de encender las pantallas que tienen
delante.

 Los dos obedecieron y se encontraron con una carpeta que
contenía otras dos. Una se llamaba Tractatus Mathematicus, y la
otra Vero Dei. En la segunda había un solo archivo, y en la primera
varios cientos numerados secuencialmente.

 –¿Pdf? –se preguntó Francisco–. ¿Han enviado .pdfs desde el
espacio?

 –Es curioso cómo funciona la mente –reflexionó John–. Lo
primero que pensé yo cuando me lo dijeron fue que los de Abobe iban
a pensar que es una publicidad magnífica.

 –Eso implica que ya saben mucho de nosotros –dijo Teo–.
Conocen nuestra tecnología, y muchas cosas más.

 –Sin embargo… –dijo John–, nos mandan un libro escrito en un
castellano de hace siglos. ¿Por qué cree que hicieron eso?

 –No sé… Quizá visitaron nuestro mundo hace cuatro siglos,
cuando España era la primera potencia mundial. Aunque eso no
explica por qué, si son capaces de hacer un pdf, no se expresan en
otros idiomas, o en el mismo español moderno.

 –La cosa no quedó ahí –dijo John–. Hubo un primer contacto
secundario como respuesta a su envío. Les contestamos desde
nuestros centros SETI con un mensaje de paz idéntico al del
Voyager, y les enviamos bibliotecas enteras con datos médicos,
textos literarios y religiosos, matemáticas, física, economía… Una
carta de presentación un tanto larga, pero creímos que
necesaria.

 –La respuesta fue mucho más lacónica –siguió John–. Primero
nos enviaron una simple frase en el mismo castellano: “Sabemos
quiénes sois. Sabemos qué es lo que sabéis y lo que creéis saber.”
Unos segundos después llegó otro fichero que sólo contenía una
fórmula matemática, escrita esta vez con la notación matemática
estándar que se emplea en todo el mundo. Costó entenderla, pero
después de que nuestros ordenadores echaran humo comprobamos que
era una fórmula de movimiento referida a varios quasars, cuya
relación de distancia respecto a ellos y al sol, y tomando como
base la constante de expansión del Universo, además de otros
cálculos endiablados, ofrecían un punto de referencia que está en
la superficie terrestre. En concreto, el patio central del
monasterio de San Lorenzo del Escorial.

 –¡Joder! –se le escapó a Francisco en español, olvidándose de
que debía hablar con ellos en inglés.

 –Otra fórmula, mucho más sencilla, era la secuencia temporal
de desintegración de un elemento nuclear, o sea un reloj atómico
que generaba una cuenta atrás con una precisión de millonésimas de
segundo. La cuenta llegará a cero dentro de poco más de seis horas,
antes del amanecer.

 –¡Joder! –Esta vez había sido Teo el que no se pudo
reprimir.

 –Pero eso no es lo mejor –dijo Charles con una sonrisa–. Un
minuto después llegó un último mensaje, y es por eso por lo que
ustedes dos están aquí. –Les alargó a los dos una hoja con algo
impreso–. Ahí tienen el original, que supongo que ustedes no
tendrán problemas para entender, así que permítanme leer la versión
traducida al inglés: “Solicitamos por tanto audiencia en el tiempo
y lugar acordado con un representante autorizado del legítimo
descendiente de Don Felipe IV, por la gracia de Dios rey de
Castilla, de León, de Aragón, de las Dos Sicilias, de Jerusalén, de
Portugal, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de
Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de
Córcega, de Murcia, de Jaén, de Los Algarves, de Algeciras, de
Gibraltar, de las islas de Canarias, y de las Indias orientales y
occidentales”.

 –¡Joder! –exclamaron los dos españoles a la vez.

 Charles soltó la hoja y asintió con la cabeza.

 –Parece ser que, en efecto, estuvieron por aquí hace unos
cuatro siglos.

 –Pero si los Austrias ya no gobiernan España –dijo Teo–. Ni
siquiera el poder lo ostentan ya los reyes.

 –Bueno… –dijo Charles encogiéndose de hombros–. Hemos
consultado con un especialista en esos asuntos y parece que sus
actuales Borbones tienen parte de sangre Habsburgo. Así que,
curándonos en salud, nuestro presidente, además de informar al
suyo, ha informado al rey don Juan Carlos, de modo que uno de
ustedes se puede considerar que está… autorizado.

 –¿Uno de nosotros? –balbuceó Francisco–. ¿Quiere decir que
uno de nosotros va a ser el primero que se encuentre con una raza
extraterrestre?

 –Ha sido una decisión casi de última hora –se disculpó John–.
Nos costó no saben cuánto convencer al señor presidente de que no
era lo mismo mandar a un marine nacido en Puerto Rico. Lo de rey de
Gibraltar también lo despistaba, porque decía que entonces valía un
inglés cualquiera, y que tampoco le importaba porque los tenemos
controlados. Pero al final conseguimos convencerlo. –Y añadió para
sí por lo bajo–: Fue como discutir con Homer Simpson.

 Los dos españoles se miraron emocionados, y luego dirigieron
una mirada interrogadora a Charles.

 –Ha sido muy difícil decidirse por uno de los dos –dijo
éste–. Ambos están en buena forma física y más que capacitados,
pero rápidamente pensamos que el señor Pascual, por sus
conocimientos de lingüística, antropología y demás disciplinas en
las que es un experto, tiene muchas más probabilidades de
entenderse con los ETs, o sencillamente no cagarla de forma
irremediable.

 –Felicidades, Teo –le dijo Francisco con un punto de envidia,
sin creerse que su compañero pudiese estar tantos segundos seguidos
sin parpadear.–. Vas a ser el español más famoso desde Cristóbal
Colón.

 –Sin embargo –interrumpió Charles–, el hecho de que el
comandante Seixas sea precisamente un militar lo hace más idóneo a
ojos del Pentágono para informarnos sobre el potencial bélico de
los visitantes… –Y a partir de ahí siguió hablando cada vez más
bajo hasta no ser más que un susurro–. O en el caso de que la cosa
se ponga muy fea y sean un peligro para la seguridad del planeta…
volarles la nave, o lo que demonios lleve esa gente… cosas… o lo
que sean.

 –Eso sin olvidar –añadió John–, que su umbral del dolor es
bastante más alto.

 –Mi… ¿mi qué? –consiguió decir Francisco.

–Lamentamos que esto sea una decepción para usted –dijo John
dirigiéndose a Teo.

–¡Pero qué dice! –exclamó el analista del CNI–. ¿Qué decepción ni
qué leches? ¡Si acabo de tener el mejor orgasmo de mi vida!

 –Supongo que acepta –dijo John a Francisco.

 –Como si pudiera no aceptar…

 –Muy bien. Usted, señor Pascual, se quedará con nuestro
equipo de analistas monitoreando la misión, además de ser… el otro
representante legítimo de la Corona Española. Ahora síganme. Nos
queda poco tiempo antes de ir a San Lorenzo.



 Las horas siguientes pasaron rápidamente. Teo se dedicó a
leer por encima cientos de páginas y resúmenes sobre los hallazgos
conseguidos de los archivos enviados desde el espacio, que no
dejaban de ser muy pobres. Todo tipo de especulaciones e ideas
raras se habían propuesto, sin descartar ninguna. A la hora
señalada fue conducido al frío exterior, donde lo esperaba ya un
gran vehículo camuflado como camión de reparto de Bimbo. Lo
introdujeron en él y allí se encontró con una sala que parecía
salida de la NASA o de un capítulo de El coche fantástico. Con
Francisco estaban sólo Charles y John, y dos asistentes que
terminaban de ajustar el traje presurizado, similar al de los
pilotos de aeronave. Parecía realmente asustado, pálido y a punto
de echar a correr a donde fuera.

 –¿Qué tal te han tratado?

 –Bien, bien. Nunca me habían hecho tantas pruebas en tan poco
tiempo y todas las recomendaciones que me han dado son
contradictorias y no tienen ni pies ni cabeza, pero bien.

 –El Pentágono ha autorizado que pueda llevar ese objeto
personal que nos pidió –le dijo Charles. Y luego añadió
dirigiéndose a Teo–: Casi ha amenazado con no ir si no se lo
permitíamos. También puede llevar su bandera en el hombro al lado
de la nuestra.

 –Para no echar gota –masculló Teo.

 Francisco tomó de manos de John una ajada estampilla
plastificada de la Virgen del Carmen.

 –Me la dio mi madre el mismo día que entré en la Escuela
Naval de Marín y me dijo que nunca me separase de ella. ¿Algún
problema?

 –Si el Pentágono dice que está bien –dijo Charles–, para mí
también. Guárdesela ahí, al lado de las barritas energéticas.

 Francisco se miró de abajo arriba y contempló el casco que le
iban a hacer ponerse.

 –Menudas pintas para encontrarse con los extraterrestres. Y
además disfrazado de fulano de la Fuerza Aérea.

 –¿Algún problema con la Fuerza Aérea, popeye? –le preguntó
Charles.

 –¡Que sois todos unos maricones! –le gritó Francisco.

 Charles se rió, lo miró con afecto y le dio un suave puñetazo
en el hombro.

 –Y así todo el santo día –se quejó John–. No sé cómo los
aguanto.

 –Sólo por curiosidad, John –le preguntó–: ¿usted es del MIT o
de Princeton?

 John lo miró perplejo antes de sonreír y responderle:

 –Señor mío: para lo que yo trabajo… no hay ni nombre.

 Al rato se detuvieron, y no se escuchó nada durante unos
minutos hasta que sintieron que se elevaban por el aire, primero
hacia arriba y luego hacia abajo hasta posarse suavemente. La
puerta se abrió y salieron directamente a una de las secciones del
Escorial, frente a la fachada de la Basílica, donde se había posado
suavemente el remolque del camión.

 –¡Pero qué coño! –exclamó Teo mirando a su alrededor las
paredes de estilo herreriano, entre las que se desplegaba a toda
prisa un dispositivo científico de película de ciencia-ficción,
consolas de ordenadores, pantallas, focos y demás cachivaches–.
¿Cómo hemos llegado aquí?

 –No pregunte y no tendré que mentirle –respondió Charles
abrochándose su pesado abrigo negro–. Joder, aquí hace más frío que
en Irán.

 –¿Y los frailes? –preguntó Teo de repente–. ¡Esa gente se
levanta a las cuatro de la mañana! ¡¿No les va a parecer esto un
tanto raro?!

 Los dos directores de la misión guardaron silencio.

 –No los habrán… –dijo Francisco.

 –No sea bruto, hombre –respondió John–. Digamos que hoy les
ha sentado mal la cena a todos… y van a dormir hasta muy muy
tarde.

 Faltaba menos de media hora para que ocurriera lo que tuviese
que ocurrir. Francisco hizo varias pruebas con el casco puesto,
repasó las instrucciones de lo primero que tenía que hacer y decir
y mientras tanto Teo intentaba calmarse un poco ante la desazón que
le hacía sentir todo aquello. John, a su lado, parecía ocioso y
relajadamente observaba el bullicio de alrededor mientras se
tendían cables de alta tensión y de datos con total disciplina y
sin salirse del lugar prefijado.

 –Así que éste es el sitio que marcaba esa ecuación –dijo Teo
para hablar un poco.

 –No, éste no –aclaró John. Y señaló a una baldosa en el
centro justo de la plaza, al que apuntaban todos los aparatos que
se estaban acabando de montar–. Es exactamente ahí. Ni un milímetro
más, ni menos. Y todo tomando como referencia varios pulsars, uno
de ellos descubierto no hace ni unos meses. Incluso parte de la
ecuación tenía en cuenta el efecto de frenado de la rotación
terrestre causada por las mareas, y la influencia en nuestra órbita
de quince millones de objetos celestes –Lo miró de refilón y sonrió
con mala idea–. Acojona, ¿verdad?

 –Bastante.

 A los dos minutos de terminar la cuenta atrás Francisco fue
conducido al punto central de la plaza. Iluminado desde todas
partes, vestido de negro con el casco y el tubo de respiración,
parecía él mismo un extraterrestre de película. Todavía ninguno de
los aviones de reconocimiento que patrullaban el cielo, ni los
satélites, habían detectado nada en sus pantallas.

 –Eh, un momento –dijo Francisco de repente por radio–. Una
cosa. John…

 –¿Sí?

 –Cuando vuelva, no iréis a meterme en uno de esos
laboratorios, empezar a hacerme pruebas y a meterme sondas por
todas partes, ¿verdad?

 –No sea ridículo –respondió el científico–. Me parece que ha
visto usted demasiados capítulos de Expediente X.

 –Vale. Y una cosa más: ¿hacia dónde miro?

 Charles consultó con la mirada con el otro, que le contestó
con una mueca para dejarle claro que no tenía ni idea.

 –Así estás muy bien –le respondió Charles–. Por cierto: Colón
era italiano.

 –Más quisierais.

 –¿Has pensado en algunas palabras memorables que decir para
la posteridad, como hizo Neil Armstrong?

 –Pues la verdad es que sí, gracias por recordármelo. –Y gritó
en español–: ¡Jodeos, yankis, que el primero que va a conocer a los
extraterrestres es uno de Lugo, y no vosotros!

 John y Charles miraron hacia Teo, que cruzado de brazos hizo
un gesto con las cejas y dijo:

 –Luego os lo traduzco. Además no os preocupéis: ha quedado
grabado… para la posteridad.

 Ya no hubo tiempo para decir más porque empezaba la cuenta
atrás de treinta segundos, y todos debían guardar silencio. En un
momento hasta el último técnico se colocó un respirador de aire y
unas gafas antirradiación. Francisco, como casi todos menos los que
seguían atentamente la cuenta atrás por las pantallas, miraba hacia
el firmamento esperando a que algo llegase. 

 En el mismo momento en que la última millonésima del reloj
atómico marcó cero la plaza quedó inundada por un brillo cegador
que hizo a todos apartar la vista. No se produjo ni un solo sonido,
ni nada más que un resplandor como si una explosión nuclear hubiese
tenido lugar en el centro mismo de la plaza.

 Después de las primeras exclamaciones de estupor y de la
gente quitándose las máscaras y las gafas comprobaron que no se
habían quedado ciegos, aunque poco había faltado a pesar de las
gafas.

 –¡Quiero un informe inmediatamente! –bramó Charles–. Dentro
de quince minutos tenemos que estar lejos de aquí y dejarlo todo
como una patena, así que deprisa.

 Se les acercó un ingeniero vestido con un traje
antirradiación y un contador Geiger en la mano.

 –Nada en absoluto –informó a Charles–. Como si no hubiese
pasado nada.

 Los técnicos de análisis de imagen empezaron a gritar
emocionados, y Charles, John y Teo se acercaron rápidamente.

 –Sólo se ve luz, señor –dijo uno de ellos–, pero el análisis
preliminar nos dice que algo se ha captado en los espectrógrafos
más sensible. Cuando el análisis fractal acabe podremos ver qué ha
ocurrido.

 La primera imagen no mostraba nada, pero a medida que
distintos filtros se fueron superponiendo se pudo reconocer
vagamente la figura de Francisco mirando fijamente al cielo, y de
repente, entre un fotograma y otro, aparecía acompañado por tres
seres más. Uno de ellos era claramente humanoide, pero medía casi
un metro más que Francisco, y era imposible saber si aquello que
tenía encima de los hombros era su cabeza, o un casco
extraordinariamente alargado hacia arriba. Las otras dos figuras
eran moles asombrosamente grandes de casi cuatro metros, y en una
se apreciaba que debía tener dos poderosos brazos, aunque las
piernas parecían invertidas como las patas traseras de un chivo. La
parte superior era demasiado redondeada como para que no fuese algo
parecido a una escafandra.

 –Santa Madonna –exclamó Charles sin poder contenerse.



 Teo se despertó de repente y se vio tendido sobre una de sus
mesas de trabajo, delante de la pantalla de plasma de su ordenador.
La mampara de su cubículo lo mantenía un poco aislado del resto de
los analistas, y nadie lo había visto echando una cabezadita. Era
algo que empezaba a sucederle con demasiada frecuencia, y sabía
perfectamente por qué: llevaba casi una semana sin dormir más de
una o dos horas seguidas, y aunque lo sobrellevaba con tabletas de
cafeína y unas pastillas que le dieron y que prefirió no preguntar
lo que eran, su organismo empezaba a resentirse. Terminó de
escribir en el procesador de textos las dos frases que se le
ocurrió añadir inspirándose en una anotación tomada en una
servilleta de papel durante la última reunión frente a la máquina
de café, y envió el informe a la misma dirección que todos los
demás. “Y además servirá para lo mismo”, se dijo. “Para
nada.”

 Se aseó un poco, se echó agua por la cara y en uno de los
pasillos de los módulos prefabricados que constituían el centro de
la misión se cruzó con uno de sus responsables.

 –¿Qué hay, John?

 –Hola, e-Joe –respondió el científico–. ¿Listo para la
próxima reunión?

Habían empezado a llamarlo así por su ocurrencia de decir en
español “estamos trabajando en ellouuuu” cuando le preguntaban cómo
iban las cosas, y la verdad es que no dejaba de tener su gracia.
Teo empezó a seguir a John a una de las salas de análisis.

–Qué remedio. Y como todas las veces, diré lo mismo: necesito un
equipo de especialistas en latín. Yo me acuerdo de algo, pero no de
mucho. Con el castellano del Siglo de Oro me apaño mejor, pero creo
que lo único que hago es dar palos de ciego.

John abrió uno de los dossieres que llevaba bajo el brazo y empezó
a recitar:

–Argumentos que parecen aristotélicos, Dios esto, Dios lo otro… A
mí me llega.

–A veces creo que es un galimatías sin sentido, y otras no sé si
son argumentos geniales.

–¿Y qué quieres? ¿Que pidamos ayuda al Vaticano? Sólo nos faltaba
que se enterasen de todo esto.

–Tarde o temprano se enterará todo el mundo, ¿no? –Y como John no
le contestó volvió a insistir–: ¿No?

John le hizo un gesto con la mano para que lo esperase en el
pasillo mientras iba a buscar unos documentos en otro despacho. Teo
miró al interior de una de las salas de ordenadores, en las que
varios astrofísicos e informáticos tecleaban sin parar en consolas
de ordenadores que devolvían todo tipo de información en
estadísticas, series de números y análisis espectrográficos. En una
de las pantallas aparecía girando el modelo en tres dimensiones de
las imágenes compuestas recogidas por las cámaras que formaban el
perímetro. Cuando la consiguieron no quedó duda alguna: la imagen
que se materializó justo delante de Francisco era claramente
humanoide, pero bastante más alta. Las otras dos eran enormes,
amenazadoras, e incluso se especulaba que fuesen máquinas y no
seres vivos.

Alrededor de la pantalla en la que se movía sin cesar la imagen
tridimensional habían pegado recortes de imágenes de Alien, del
Depredator y de Spock de Star Trek buceando al lado de una ballena,
sacada de Star Trek IV. El divx de esa película estaba a
disposición de todos en la red central, y había todo tipo de
chistes por su argumento, en el que una sonda de tiempo inmemorial
volvía a la Tierra para comunicarse con los cetáceos, que en el
momento de su primera visita eran los seres vivos más inteligentes
del planeta. Del mismo modo, se creía, los extraterrestres habían
contactado con los españoles en el siglo XVII, y ahora volvían.
Otros, más graciosos, intentaron que el bueno de e-Joe entrase en
la discusión sobre si en realidad la Tierra era la decimotercera
colonia de Kobol, y que la que se había puesto en contacto con
ellos era la misma Estrella de Combate Galáctica. Teo les sonreía,
seguía la broma un rato y por dentro se decía: “Menuda panda de
frikis”.

John se reunió con él en el pasillo y le sonrió.

–Quizá todo el mundo se entere, no te digo yo que no. Pero quizá
no. Vamos a la reunión.

–¿Para qué? No hacemos más que marear la perdiz y hacer todo tipo
de especulaciones absurdas sobre unos datos casi
inexistentes.

–¿Sí? ¡No me digas! Pues bienvenido a la investigación científica
pagada por el Gobierno.

De repente de todos los altavoces se oyó un pitido grave
intermitente, hasta el último trabajador en las instalaciones
prestó atención y al momento se oyó la voz cansada de Charles que
decía:

–Segundo Contacto. Repito: Segundo Contacto. Todos a sus puestos.
¡Y quiero ver al equipo de análisis Alfa en la sala de reuniones
número uno más rápido de lo que Clinton tardaba en echar un
polvo!

Inmediatamente todos corrieron como rayos de un lado a otro, menos
John, que hizo un gesto para que Teo lo siguiese sin apurar el
paso.

–¿No deberíamos apresurarnos un poco? –preguntó Teo.

–Odio ser el primero en llegar a un fiesta. Además, prefiero que
Charles no se lo crea demasiado.

Llegaron cuando ya todos estaban sentados, cada uno en su lugar de
la enorme mesa circular. John tomó asiento a la derecha de Charles
y Teo a su izquierda. 

 –Los he visto más rápidos –masculló Charles.

 –Y yo los he visto más guapos –replicó John.

 Charles dirigió una mirada a su izquierda como si esperase
otra contestación por parte de Teo, pero éste sólo dijo:

 –El representante de la Corona Española no tiene nada que
añadir.

 –Hay que joderse –dijo Charles antes de conectar el micrófono
y empezar a hablar para los distintos responsables de agencias de
inteligencia y seguridad del gobierno y del ejército de los Estados
Unidos–. Hemos realizado el Segundo Contacto. Se nos han facilitado
unas coordenadas con una longitud y una latitud que cualquier GPS
entendería. Y una hora GMT. Nada más.

 –¿Nada de fórmulas psicodélicas esta vez? –preguntó un
representante de la presidencia.

 –No –respondió Charles–. Latitud, longitud y una hora
referida a Greenwich. El marinero que está ahí arriba debe de
haberles dicho que con eso nos llega. Como siempre, no ha habido ni
avistamientos ovni, ni nada de nada de la Fuerza Aérea y de los
satélites.

 –¿Y se puede saber el dónde y el cuándo? –preguntó
John.

 –Claro. La hora es a las cuatro en punto de la mañana hora
local, o sea dentro de poco más de dos horas. Y el lugar… aquí
mismo, en la explanada que forman los barracones.

 Se armó un revuelo considerable, todos querían hablar a la
vez y por fin John, que parecía crear la calma por donde iba, se
hizo escuchar.

 –No se alarmen. Está claro que nos vigilan y saben de
nuestros movimientos. No nos vamos a extrañar ahora por eso.

 –El apantallamiento debería ser más que suficiente –protestó
un general con varias estrellas.

 –Pues ya se ve que no es así –replicó Charles–. Los ETs, o lo
que sean, saben perfectamente que la misma gente con la que estaba
el comandante Francisco Seixas está ahora en el desierto de Nevada.
Y si me apuran, ahora mismo podrían estar entre nosotros invisibles
o algo así.

 Instintivamente todos miraron a su alrededor, a los lados o
al techo.



 Las siguientes dos horas fueron de calma tensa para Teo,
mientras se hacían los últimos preparativos y se tomaban las
últimas decisiones. Cuando sólo quedaba media hora para el Segundo
Contacto se encaminó hacia la sala de reunión especial habilitada
para los pocos privilegiados, él entre ellos, que podrían hablar
con Francisco a su regreso. Habría preferido presenciar el momento
del retorno y ser el primero en abrazarlo, pero no iba a ser
posible. Por tanto tuvo que contemplar desde la pantalla, reunido
con otra docena de personas, cómo se producía su vuelta a la
Tierra. El fogonazo no fue enceguecedor como visto en directo, y al
segundo pudieron ver a Francisco que sonreía ampliamente, vestido
igual que llegó pero con las manos ocupadas: una sostenía el casco,
y la otra una bolsa negra.

 –¡He vuelto! –exclamó Francisco– ¡No os vais a creer lo
que…!

 Y eso fue lo único que pudo decir pues diez especialistas
cubiertos por trajes de anticontaminación biológica se le echaron
encima y le pusieron a él uno a la fuerza.

 –¿Cuánto tardarán en traerlo aquí? –preguntó un asesor
presidencial.

 –Ya se lo he dicho antes –bufó Charles–. Media hora como
poco.

 –¿Y no podemos ir interrogándolo mientras le hacen las
pruebas? –insistió un general.

 –No sería recomendable, créame –dijo John mientras encendía
el ordenador–. Y como no creo que tengamos nada inteligente que
hacer o decir mientras tanto, ¿quién juega una a los barquitos
conmigo?

 La media hora larga pasó lentamente sin que se hiciesen
apenas comentarios, y como mucho alguno se dedicó a repasar el
largo cuestionario que tenía cada uno delante. Muchas de las
preguntas le parecían a Teo poco menos que absurdas o surrealistas,
pero durante su redacción se aguantó y no dijo nada para que se
incluyesen las suyas. Por fin sonó el teléfono frente a Charles y
recibió la señal.

 –Ya lo traen.

 Se iluminó entonces la otra parte de la habitación, aislada
de la que en ellos se encontraban por un cristal irrompible. En la
otra parte sólo había una mesa con una silla y un micrófono, y una
puerta que se abrió unos momentos después y por la que aparecieron
varias personas con el traje de contención biológica. Uno iba
esposado, lo sentaron en la silla soldada al suelo, y lo
encadenaron a ella por los tobillos antes de liberarle las manos.
John leía en la pantalla con gran rapidez los primeros datos del
informe de los investigadores médicos.

 –Puede quitarse la capucha –dijo a Francisco.

 El español obedeció al instante, y cruzó con él una mirada
llena de odio. Todos se fijaron en que en el cuello tenía una gasa
ligeramente manchada de sangre, en donde le habían tomado una
muestra de piel. John no dijo nada, pero se encogió de hombros y
puso una cara más elocuente que cualquier “Qué quieres que yo le
haga si las cosas funcionan así”. Uno de los soldados se quedó a su
lado con el traje puesto y apuntándolo con un fusil de asalto.
Francisco lo miró de reojo y a partir de entonces lo ignoró.

 –Quiero ser el primero en felicitarle por su regreso,
comandante Seixas. Tiene usted muy buen aspecto.

 –Lo tenía mejor cuando llegué.

 –Espero que las pruebas no hayan sido muy incómodas.

 –Para algunas habría preferido algo de anestesia, pero como
ya se discutió en su momento, tengo un umbral del dolor bastante
alto.

 –Me alegro de verte –le dijo Teo en español. Inmediatamente
apareció la traducción en la pantalla de todos los demás.

 –Gracias, paisano –le respondió el otro en la misma
lengua.

 –Tenemos una serie de preguntas que nos gustaría hacerle
–dijo Charles mientras abría el cuestionario por la primera
página–. Espero que colabore con nosotros a todos los
niveles.

 –Claro –respondió Francisco con sorna. E intercambió una
mirada de complicidad con Teo–. Le responderé a todo.

 –¿Ha estado en estos días en contacto con los extraterrestres
que lo abdujeron?

 –He estado en estrecho contacto con ellos, hemos hablado de
un montón de cosas y hasta podría decir que nos hemos hecho amigos.
Pero… me parece que la pregunta no está bien expresada –dijo con
tono misterioso.

 –¿No? –preguntó John.

 –Ni de lejos –replicó Francisco con dureza–. De hecho les
propongo algo: dejen de lado esa mierda de cuestionario, porque ya
lo he leído y además de no tener ni pies ni cabeza no vale para
nada después de lo que he visto allá arriba.

 –¿Cómo que lo ha leído? –dijo un general del ejército de
tierra al fondo–. Acaba usted de llegar.

 –¡Hombre, por favor! –se rió Francisco–. Si saben hasta las
imágenes del Playboy que tiene cada uno de ustedes en su ordenador.
Y usted…. Eh… –Chasqueó los dedos intentando hacer memoria mientras
miraba al que se había dirigido a él–. Usted es el general
Anderson, ¿verdad? –El aludido palideció, y nadie dijo nada porque
así debía ser–. Las que tiene usted de temática gay también las han
visto.

 El general enrojeció y Francisco le guiñó un ojo.

 –Está claro que nos tienen vigilados, de acuerdo –dijo
Charles–. Ahora díganos: quiénes son esos extraterrestres, qué
pretenden hacer aquí y a qué han venido.

 Francisco hizo una pausa, cruzó las manos y se inclinó
lentamente sobre el micrófono para decir lentamente.

 –Sigue equivocándose, Charles. No… son…
extraterrestres…

 Se hizo el silencio en la sala hasta que Teo se atrevió a
hablar.

 –¿Cómo que no son extraterrestres? ¿Entonces qué demonios
son?

 Francisco sonrió y volvió a hablar lentamente.

 –No son extraterrestres por la sencilla razón de que la gente
con la que he estado esta semana… son seres humanos. Tan humanos
como ustedes… o como yo. Bueno, más o menos.

 Otra vez se quedaron callados, absortos hasta que los
despertó de su ensimismamiento la voz de un mecánico cuántico que
no tendría ni veinticinco años y que se sentaba cerca de
John.

 –¡Lo sabía! ¡Yo lo dije pero nadie me hizo caso! ¡Son seres
humanos del futuro que han venido por alguna razón! ¡Han viajado en
el tiempo y… y…!

 Todos lo estaban mirando en ese momento, y se volvieron para
mirar a la razón por la que el joven había dejado de desvariar:
Francisco, que lo miraba con cara de pocos amigos mientras negaba
lentamente con la cabeza.

 –Mucho me temo que no. En realidad casi se podría decir que
son seres humanos del pasado, más que del futuro.

 –¿Podría hacer el favor de aclarárnoslo, comandante?
–preguntó impaciente Charles–. De manera que todos lo entendamos, a
ser posible.

 –Claro –respondió Francisco–. Con mucho gusto. Pero que me
traigan un poquito de agua. Hablar mucho me reseca la garganta. Y
por cierto: todo esto de la contención biológica es una chorrada.
Les aseguro que no tengo nada raro en el organismo. –Sonrió de
forma enigmática y se dijo a sí mismo–: Bueno, casi.

 –Estamos esperando –insistió Charles–. Cuéntenoslo como sea,
pero empiece a hacerlo.

 –Pues verán: todo empezó hará unos 50.000 años, más o menos,
cuando una raza llamada los Fri’Nir, después de muchos años de
guerras internas que casi los llevan a la extinción, descubrieron
el salto hiperespacial. Físicamente tienen forma humanoide, pero
son más altos que nosotros, la piel de color canela y una boca
triangular. Además tienen tres sexos, en vez de dos. A pesar de
haber conseguido cierta unidad en su planeta su belicosidad no era
menor por esto, así que, aunque también son una raza de poetas y
filósofos, no abandonaron la sed de conquista que siempre los
caracterizó. Su primer contacto fue con una federación de planetas
que se dedicaba al mutuo beneficio por medio del intercambio de
mercancías y de tecnología. Los Fri’Nir se asociaron a ellos
durante cien años, justo lo que les costó aprender todos sus
secretos y declararles una guerra que tenía por lema “Someteos o
morid”. Se sometieron, y durante miles de años esas quince razas de
la federación han sido los más fieles servidores de los
Fri’Nir.

 »El poderío de los Fri’Nir no dejó de crecer milenio a
milenio. Su tecnología es incomprensible para mí, y aunque he
intentado entender los aspectos básicos de la navegación a
velocidad hiperlumínica sencillamente no he sido capaz. Su
armamento también es, literalmente, cosa de otro mundo. –Francisco
soltó una risa nerviosa y a Teo ya no le quedó duda alguna de que
desde el momento en que llegó estaba al borde de la histeria–.
Vamos, que tienen unas naves muy poderosas y conquistaron mundo
tras mundo, subyugando a una raza tras otra y poniéndolas a su
servicio, en ocasiones mejorándolas genéticamente para su
beneficio.

 »Como no podía ser de otra manera, se convirtieron en una
raza un tanto decadente, dedicada sólo al lujo, a las artes y a
complacerse en la adoración de cientos de razas que abandonaron sus
antiguas creencias para considerarlos dioses vivientes. En el siglo
XVII, en el año de 1613, llegaron a la Tierra.

 –¿Y por qué no nos conquistaron? –preguntó Teo en la pausa
que había hecho Francisco para tomar un sorbo de agua.

 –Pues porque esto está muy lejos. Realmente no esperaban que
su dominio llegase hasta aquí en varios miles de años, aunque ya
dominaban casi el setenta por ciento de la galaxia. Pero siempre
estaban ávidos de especies exóticas que exhibir en sus palacios,
que manipular genéticamente, o que cruzar con otras especies.
Además nuestro planeta no les pareció muy interesante por sus
recursos, tenía muy poca tierra emergida y, como ellos mismos
dijeron en su jerga militar “un sitio estupendo donde echar una
cagada y marcharse”. Pero les gustaron las especies que se
encontraron. En particular dos: los papagayos… y nosotros. Y las
dos por la misma razón: el colorido. Les hizo mucha gracia una
especie inteligente que se presentase en varios colores, y que
tenía una disposición de los miembros parecida a la suya. Bueno, en
principio no les parecimos muy inteligentes y les pareció ridícula
la reproducción sólo con dos sexos, pero les hicimos gracia. Así
que tomaron muestras genéticas de casi todas las especies del
planeta, cogieron una buena cantidad de papagayos… y otra buena
cantidad de seres humanos.

 Francisco esperó a que alguien le dijese algo, pero sólo se
atrevió John.

 –¿Abdujeron a nuestros antepasados hace cuatro siglos?

 –Es una forma de decirlo. Ya que se los llevaron, no fueron
nuestros antepasados. Se llevaron poco más de cien mil, y muestras
genéticas de varios millones. Casi todos gente joven, claro. Los
abdujeron, los criogenizaron y se los llevaron. Entonces se produjo
una decisión que iba a cambiar muchas cosas, cuando el capitán de
la nave recibió los primeros informes sobre las nuevas especies y
se decidió a llevar a cabo algo que le rondaba por la cabeza desde
hacía algún tiempo: agasajar a su amigo el Emperador con una
especie capaz de calcular los saltos hiperespaciales por puro
cálculo mental, y contruir una flotilla de embarcaciones de recreo
para que los miembros de la corte celebrasen competiciones.
Presentó el proyecto, hizo la petición, pero no se lo aprobaron de
inmediato. Mientras tanto, a nuestros congéneres los asignaron a
otra misión, a una luna minera cercana a unos astilleros donde se
creaban unas naves formidables.

 »Lo primero que hicieron fue clonarlos a todos, y destruir
los cuerpos originales. Modificaron sus códigos genéticos,
mejoraron sus capacidades, y transfirieron los recuerdos originales
a los nuevos cuerpos. Por cada uno hicieron diez copias, así que
tuvieron un millón de seres humanos. Pero hubo un pequeño problema:
los hicieron grandes, con unos músculos mejorados para trabajar en
las minas y los astilleros, pero no olvidaron el plan original del
capitán, que fue aplazado hasta el centésimo aniversario del
emperador Ni’Gil. Peeeero –dijo Francisco levantando un dedo– se
les ocurrió que ya podían ir ahorrando tiempo y también les hacían
las mejoras al cerebro de los ya despertados, en vez de esperar a
hacérselas a los individuos que partirían de cero creados
directamente del material genético en bruto. Y eso hicieron, porque
además eran muchos y necesitaban que se adaptasen lo antes posible.
Hubo grandes problemas de disciplina al principio, pero aprendieron
rápido. Unos más que otros, claro. Porque hubo un caso especial,
realmente excepcional.

 »Como dije antes, abdujeron a personas de todo el planeta, y
América no iba a ser una excepción. Por tanto se llevaron de allí a
todo tipo de amerindios, y a algunos españoles. Pero lo importante
fue que se llevaron a una encomienda entera. Y en esa encomienda en
1613 estaban predicando los padres jesuitas Salvador Gutiérrez y
Nuño García de Iturriaga, al que se unió el mismo día de la
abducción un jovencísimo padre, João Domingues da Cruz, enviado a
las Américas después de una fulgurante carrera que sólo pudieron
truncar sus arriesgadísimos planteamientos teológicos. Sabía hablar
y escribir perfectamente latín y griego, dominaba todas las lenguas
europeas y era un gran conocedor de la ciencia de su tiempo.
Supongo que a día de hoy diríamos que tenía una inteligencia
genial, quizá 180 de cociente o algo así. Pero además en su caso
parece ser que el proceso de aumento del intelecto entró en
resonancia, hasta unos extremos increíbles.

 »Los diez clones de cada uno de los jesuitas destacaron
rápidamente y fueron elegidos como instructores de muchos otros.
Rápidamente se hicieron los líderes de los católicos, y fueron los
únicos que se mantuvieron realmente fríos en esa situación que
tenía desorientados a casi todos los demás. Mientras los demás se
deslomaban a trabajar en las minas y en los astilleros, ellos
fueron escalando puestos de responsabilidad, aprendiendo la
tecnología alienígena, sus costumbres y su sistema económico y
social. No es de extrañar: los jesuitas siempre tuvieron fama de
ello, y sus tácticas de información y de infiltración son
considerados verdaderos precedentes de los actuales servicios de
inteligencia de las grandes potencias, aunque quizá éstos nunca les
han llegado a la suela de los zapatos. Bueno, en Japón tanto fue
así que si los dejan se comen el país, y precisamente en el tiempo
de la gran abducción el poder imperial japonés ya hacía tiempo que
habían decidido que había que erradicar el cristianismo, pues las
conversiones llegaban quizá al diez por ciento de la población. Eso
no es que lo sepa yo, me lo contaron ellos hace unos días,
claro.

 »La revuelta empezó en la luna minera unos veinte años
después de la abducción. No sólo participaron los humanos, sino
otras razas que oyeron la predicación de los jesuitas a los chinos
y a los pobladores africanos que no eran musulmanes. Muchos
pidieron convertirse, lo que llevó a un serio debate teológico
entre los treinta jesuitas. Primero, llegaron a la conclusión de
que toda criatura inteligente dotada de intelecto y habla estaba
hecha a imagen de Dios, y que el sacrificio de Cristo en la cruz
era válido para todas ellas también, por lo que podían recibir los
sacramentos del bautismo y de la comunión. Pero había un detalle
que hacía innegable la primacía de los seres humanos sobre todas
ellas: que el mismo Dios decidiese encarnarse en una criatura
humana, no en un diskum, ni en un horripilante nagashabolemigtod, y
que además fuésemos creados directamente del barro con sus propias
manos, mientras el resto de las razas habían surgido sin duda de la
voluntad divina, pero en un lento proceso de mejora a lo largo de
los tiempos desde especies inferiores, tal como demostraban los
estudios biológicos de los Fri’Nir. Vamos, lo que aquí llamamos la
Teoría de la Evolución desde el siglo XIX.

 »Después de apoderarse de la luna atacaron el planeta
astillero, alrededor del que orbitaban las nuevas naves, y lo
conquistaron. Fue una victoria bastante fácil, porque nadie se lo
esperaba. Pero no mataron a los Fri’Nir, porque el plan era otro.
Al ser un imperio tan enorme y disperso, su organización responde a
un sistema de clanes básicamente independientes unidos sólo
formalmente por la figura del emperador. Eso el padre João y los
demás lo aprovecharon a su favor, pues no se esperaban más que
cargueros con material en los próximos diez años, y las pocas
comunicaciones con el exterior por parte del clan las harían los
Fri’Nir amenazados de muerte, que habían aprendido a temer a los
que creían que iban a ser sus esclavos. La producción de clones en
masa empezó inmediatamente, además de crearse millones de seres
nuevos a partir del material genético bruto.

»Cuando el emperador Ni’Gil llegó veinte años después en su nave de
paseo, escoltado sólo por cuatro fragatas ligeras, se encontró al
empezar a orbitar el planeta que dos poderosas naves estelares
aparecían de la cara oscura de la luna minera: la Virgen del Carmen
y la Ignacio de Loyola, en el que habían confluido los diseños de
los antiguos destructores Fri’nir con la gracilidad de los cruceros
de combate de la Alianza San-Oknar-Tinasi, que estuvo a punto de
vencer por siempre a los Fri’Nir hacía veinte mil años. Los humanos
no tenían ninguna idea preconcebida, y también incluyeron mejoras
de diseño de otras razas. El padre Nuño García añadió un detalle a
los planos con una frase que se haría mítica: “Nunca hay
suficientes cañones”. Cuando las dos naves se detuvieron frente a
los desprevenidos Fri’Nir y abrieron fuego dos fragatas volaron
hechas pedazos. Yo lo he visto en las grabaciones originales y es
muy distinto de cómo vemos en el cine, ya lo creo, cuando estallan
todos los reactores en cadena, las ondas de energía abarcándolo
todo… impresionante, de veras. Cuando la nave insignia del
emperador quedó a merced de la Ignacio de Loyola y se vio perdido,
llamó a su pariente al mando de la última fragata que, aunque
malherida, podía retirarse, y por eso conocemos las últimas
palabras de Ni’Gil, cuando fluyeron dos amargas lágrimas azules de
sus ojos facetados y dijo: “Hoy he visto el principio del fin de
nuestra raza y de nuestro imperio”.

–Un momento –interrumpió el asesor presidencial–. ¿Pretende que nos
creamos que eso es verdad? ¿Que unos tipos del siglo XVII se
levantaron contra un imperio estelar sacado de una película de
ciencia ficción?

–Pues básicamente sí, eso es lo que pasó.

El asesor presidencial se recostó en la butaca y miró burlonamente
al resto.

–¿Tiene alguna prueba que lo avale?

–¿Prueba? –dijo Francisco sonriendo de lado–. Déjenme terminar de
contar esto y verán si va a haber pruebas.

–Continúe, continúe. Si está muy divertido.

–Esa primera victoria no fue la última –dijo Francisco retomando su
explicación–. Privados de la figura central del emperador cada clan
intentó hacer la guerra por su cuenta, y ésa fue su perdición. Dos
de las últimas razas sojuzgadas por los Fri’Nir se declararon
también en rebeldía y se unieron a los humanos. Desencantados con
los dioses que los habían abandonado a merced de sus antiguos amos,
se convirtieron en masa al cristianismo. João Domingues da Cruz
Primus, el único clon superviviente del original después de la
destrucción del Ignacio de Loyola, fue proclamado obispo, y quince
años después de la primera victoria ordenó a los primeros nuevos
jesuitas, tanto de la raza humana espacial como de varias razas
extraterrestres. El proceso de evangelización continuó imparable, y
fue especialmente exitoso con los Mag-Nakum, una raza sojuzgada
diez mil años antes y que poseían una religión monoteísta antes de
reconocer a los Fri’Nir como sus dioses vivientes. Además, todos
juraron fidelidad a la corona de Castilla.

 Teo lo miró con los ojos tan abiertos que pareció que iban a
salirse de sus órbitas, y los demás no movieron ni un
músculo.

 –Perdón –dijo otro asesor, una mujer que no había hablado
hasta entonces–. ¿Podría repetir eso?

 –Sí, repítalo –insistió Charles.

 –Según… según el Tratado de Tordesillas –explicó Francisco–,
el Papa había hecho entrega virtualmente a España y Portugal del
mundo para su exploración y colonización, siempre que llevasen el
cristianismo a los nuevos territorios. Cuando estos miles de seres
humanos fueron abducidos Portugal formaba parte de la corona
española como un reino más. Por eso el padre João Domingues da Cruz
se consideraba español, aunque también muy portugués, claro. Así
que, como ellos eran los que dominaban la situación, también se
proclamó virrey… de las Indias Exteriores, como ellos las llaman, y
todo nuevo territorio conquistado se anexionó formalmente a la
Corona de Castilla y se puso a la disposición futura de su Majestad
Felipe IV o su legítimo heredero.

 Teo no lo pudo evitar, ocultó la boca con la mano y consiguió
a duras penas ahogar una risita que le salía del alma.

 –Esto es intolerable –explotó el asesor presidencial–. Este
hombre está loco o se está burlando de nosotros.

 –Por favor, atiéndanme –dijo John, con lentitud y
terriblemente serio. Los últimos minutos había estado completamente
ausente leyendo en la pantalla de su ordenador–. Señores, señoras,
hagan el favor de leer el informe preliminar que acaba de
llegar.

 Teo consultó como los otros el informe técnico de los datos
médicos de Francisco, comparando los anteriores a su expedición con
los actuales. Algunos no pudieron reprimir una exclamación de
asombro antes de acabar de leer el abstract. Francisco los miraba
impasible desde el otro lado del cristal, y cuando estuvo seguro de
que todos lo miraban sonrió, ladeó el cuello y lentamente se
despegó el apósito manchado de sangre que cubría la herida donde le
habían extraído varios centímetros de piel para su análisis. Debajo
sólo había piel nueva y rosada perfectamente cicatrizada.

 –¿Qué es lo que le han hecho? –preguntó Charles de forma
imperiosa–. ¿Y por qué?

 –Seguro que sus científicos están intentando ya deducir cómo
ha ocurrido –respondió Francisco sin importarle la pregunta–, y
visto lo demás que les queda por descubrir empezarán también a
intentar reproducir el proceso. Pero fracasarán, señor Wallace,
porque ni investigando mil años podrían reproducirlo. –Se recostó
en la silla y sonrió mirándose las manos–. ¿Que qué me han hecho?
Me parece que ya lo saben: me han introducido una serie de
disparadores genéticos que en poco más de dos meses me convertirán
en uno de ellos, física y mentalmente. Para ello me han tenido que
sacar dos muelas –dijo al señalarse la boca–. Me pusieron unos
implantes de titanio hará unos dos años, y era necesario dejar el
hueco para cuando nazcan las muelas nuevas. El barbero que me las
quitó dijo por lo bajo: “Nunca he visto barbarie semejante”.

 –¿Cómo se siente? –preguntó John, sin dejar de mirar los
nuevos datos que aparecían cada pocos minutos en su pantalla.

 –¿Qué cómo me siento? –Francisco estalló en una carcajada
histérica y cuando se detuvo mostró una sonrisa espléndida y blanca
en la que no faltaba ni una sola pieza–. ¿Qué cómo me siento?
Podría oírlos a través de este cristal incluso sin los altavoces, y
entre las sombras distingo el entrelazado del tejido del oficial
que está allá en el fondo. Mi mente se llena de imágenes y
pensamientos cada vez más complejos, y todo lo que sabía parece
reagruparse en un orden de conciencia superior. Recuerdo cosas que
olvidé hace tiempo que creía que no habían pasado, y puedo
reconstruir incluso el rostro de los niños con los que fui al
jardín de infancia. Todo adquiere un nuevo significado, y cuando
creo que no puedo soportar tal actividad de la mente sólo es el
preámbulo de un frenesí todavía mayor. Y eso que me inocularon sólo
hace un par de días. Dentro de dos semanas, me dijeron, podré
voluntariamente empezar a ver en el espectro infrarrojo y
ultravioleta, conseguiré leer un libro incluso a la luz de las
estrellas y aunque ahora mi nueva fuerza muscular me da miedo,
creeré entonces que soy el más débil de los seres… como ustedes lo
son ahora –añadió mirándolos uno a uno–. Lo peor será cuando dentro
de un mes empiece a crecerme la columna vertebral, pues si no he
aprendido para entonces a controlar el sistema nervioso, como hacen
ellos, sufriré unos dolores indescriptibles, aunque será un pequeño
precio a pagar para alcanzar los dos metros con veinte centímetros,
que es lo que me han dicho que llegaré a medir después de estudiar
mi genotipo.

 »¿Y el porqué? –Tomó un sorbo de agua y volvió a sonreír–.
Aunque no se lo crean, yo no lo pedí. En absoluto. Pero para
explicarles el porqué y que lo entiendan deberé explicarles un poco
más de lo que he vivido en estos días.

 Uno de los asesores se levantó y nerviosamente se dirigió a
la salida de la sala de reuniones mientras buscaba el teléfono
móvil en su chaqueta.

 –He estado allá arriba, en una nave que orbita alrededor de
la Tierra. Es invisible a todo porque así ellos lo deciden, pero si
sólo pudiesen verla… Mide más de treinta kilómetros de eslora, y
posee una dotación de más de medio millón de personas. Además, es
la nave insignia, la NSCM Nuestra Señora de los Dolores. Las
siglas, por cierto, significan Nao de su Católica Majestad. La
Virgen del Carmen, después de cien años de duras batallas, es ahora
un museo en la órbita de Neo-Neopatria, y desde entonces siempre el
bajel insignia ha estado bajo la protección directa de Nuestra
Señora en cualquiera de sus advocaciones. Nuestra Señora de los
Dolores fue construida en su armazón en Santiago de Ufgh-Nariar, y
los motores en Cartagena de Betelgeuse. Fue terminada de ensamblar
y se puso en marcha en la órbita de Nueva España, la capital, hace
unos veinticinco años, y es la primera en su género, de la nueva
clase estelar conocida como San Juan Evangelista. –Hizo una pausa y
como nadie le preguntó nada añadió–: Las llaman así porque se dice
que con ellas se podría escribir el Apocalipsis. Técnicamente se
las conoce también como Destructores Planetarios.

 Un general al fondo carraspeó antes de preguntar.

 –¿Porque pueden destruir planetas?

 –¡Como la mismísima Estrella de la Muerte! –gritó Francisco–.
De momento sólo hay unas cuántas docenas construidas, pero se
espera que pronto estén operativas unas mil. La verdad es que dará
gloria ver a varias a la vez, cada una con el Pendón de Castilla o
la Cruz de Borgoña pintada en un costado. Es una pena que sólo
existan ahora, porque habrían sido muy útiles en la Batalla de las
Lágrimas Innumerables y en la de Los Quince Mil Millones de
Huérfanos, como las llamaron los Fri’Nir. Aun así con las naves de
la época vencieron una vez tras otra a los Fri’Nir y a sus aliados,
que perdían la fe en sus dioses vivientes para fijarse en la nueva
que traían esos recién llegados. El último emperador reconocido por
todas las casas, a pesar de su debilidad y que su poder era sólo
nominal, dejó para la posteridad otra frase memorable, como su
antecesor: “Somos sin duda la más maldita de todas las razas de la
Creación. No por nuestros innumerables pecados cometidos contra el
Universo, sino por haber dejado libre por el Cosmos a los seres más
fanáticos y violentos que hayan podido ver los eones.” Hay algo que
no se les puede negar a los Fri’Nir, y es que eran capaces, a pesar
de ser redichos, de componer frases con gancho.

 –Espere un momento –dijo otro militar de alta graduación–.
¿Nos quiere hacer creer que hay un imperio espacial… gobernado por
humanos… y que son jesuitas? ¿Cómo los de la Universidad de
Georgetown?

 –Como los de la Universidad de Georgetown –repitió Francisco.
Y se echó a reír a carcajadas un buen rato.

 –Me temo que no –intervino Teo con las facciones
descompuestas–. Cuando esos sacerdotes fueron abducidos la Compañía
de Jesús no tenía ni cien años de historia. Fueron creados, en
parte, para ser la punta de lanza de la Iglesia Católica contra la
Reforma de Lutero, y para convertirse literalmente en un ejército
de intelectuales y misioneros. Fue creada por un militar ordenado
sacerdote, y su organización es militar, literalmente el Ejército
de la Iglesia. Sus prácticas de infiltración y su secretismo, como
bien dijo antes Francisco, eran proverbiales, y tal fue así que a
finales del siglo XVIII varios reyes presionaron al Papa para que
la disolviese, algo que no fue mal visto dentro de algunos sectores
de la misma Iglesia que, sencillamente, los miraban con miedo. Sólo
cuando se vio que la secularización de Europa avanzaba después de
la Revolución Francesa y Napoleón, se volvió a instaurar, aunque no
dejó de existir en la sombra. Éstos son jesuitas de principios del
siglo XVII, de cuando los autos de fe.

 –La verdad es que no les ha hecho mucha gracia lo de que aquí
suprimiesen durante un tiempo a la que ellos llaman la Casa Madre
–dijo Francisco. Y les guiñó un ojo–. Conocen la posición de la
Tierra desde hace cincuenta años, pero sólo hace tres meses que
volvieron, y desde entonces han estado observándonos, y viendo lo
que hemos hecho en estos cuatrocientos años. Y… –chasqueó la
lengua– no les ha gustado mucho lo que han visto. Más bien nada.
Conmigo fueron un poco parcos al explicarme algunas cosas, pero oía
algunos comentarios como “Los judíos en los Santos Lugares. Y
aliados con los herejes. Era de esperar”, y “El Gran Turco o como
lo llamen ahora tan levantisco como siempre”, o “No comprenden que
viven para ese infernal aceite de roca que surge del vientre mismo
del Infierno”. –Hizo otra pausa y señaló a todos los que estaban al
otro lado del cristal–. Para que no quede duda, en la primera frase
cuando se referían a los herejes, era a ustedes.

 –¿Nos puede decir cuáles son sus planes? –Charles sudaba
copiosamente aunque el aire acondicionado funcionaba
perfectamente.

 –¿Sus planes? –se preguntó Francisco–. Bueno, desde luego
pueden estar tranquilos, porque no van a venir a mudarse
aquí.

 –¿No?

 –No. Además dudo mucho que en la Tierra cupiesen 40.000
millones de nuevos seres humanos, además cada uno de tamaño
XXXL.

 John dejó de teclear en su ordenador y volvió a
mirarlo.

 –Perdón, creo que no he escuchado bien. ¿Ha dicho 40.000
millones?

 –Mil millones arriba o abajo, sí. Multiplíquelo por no sé si
por diez mil o por cien mil y tendrá el número de seres
inteligentes que están bajo su dominio en las… Indias
Exteriores.

 –Propiedad del legítimo heredero de Felipe IV –acabó Teo–. No
sé cómo se lo voy a explicar al rey don Juan Carlos, la
verdad.

 –Na, no te preocupes. Los Borbones no son sus ídolos, que
digamos, y no piensan perdonarles que Carlos III expulsase a los
jesuitas del país. Saben que la casa de Habsburgo está casi extinta
y que los actuales reyes de España tienen de todos modos sangre de
los Austrias, así que transigirán, pero no creo que pasen de ser
una figura decorativa… fuertemente vigilada. Pero hay por otras
cosas por las que no creo que pasen. Por ejemplo, la reforma
ortográfica del español, que es del siglo XVIII. Será un poco
difícil al principio habituarse a escribir Çaragoça con cedilla,
quando con q y esas cosas, pero valdrá la pena para poder leer
todas sus obras. A ellos hablando se les entiende muy bien, así que
era verdad lo que me decían los profesores de literatura, que la
lengua es básicamente la misma desde hace quinientos años. Bueno,
cuando no se les entiende un pijo es cuando te hablan de
tecnología, porque parte de su terminología científica está tomada
de la lengua de los Fri’Nir, y causa no poca vicisitud ver cómo
formulan la Segunda Ley de Newton en un ideograma autoreferencial
escrito con siete colores.

 –Disculpe –insistió John–. ¿De veras ha dicho 40.000
millones?

 –Sí, eso he dicho. Se temen que incluso habrá problemas para
los turnos y que puedan visitar todos Tierra Santa.

 –¿Pero cómo pueden ser tantos?

 –Pues porque se clonaron a lo bestia. También crearon cientos
de millones de genotipos aleatorios que se gestaron en úteros
artificiales, y luego los educaron en gigantescas escuelas pías.
También existen hijos naturales, claro, pero no hay ningún tipo de
exclusión sea cual sea el origen, pues todos son hijos de
Dios.

 –Son demasiados –dijo uno de los militares dando un puñetazo
en la mesa–. Sería casi imposible detener una invasión.

 –Casi imposible –repitió Francisco–. ¡¿Pero usted es
gilipollas o qué?! ¡Sólo mil de ellos con la nave de escolta más
birriosa de la Nuestra Señora de los Dolores podría vencer a todos
los ejércitos de la Tierra! No tienen ni idea de cómo es esa
gente.

 Se hizo el silencio en la sala sin que nadie se atreviese a
preguntar nada al comandante, que sostuvo sus miradas hasta que
volvió a hablar.

 –Cuando me teletransportaron, aparecí en una sala mal
iluminada. A mi lado estaban dos gigantescos Numak, una raza de
combate. Uno de sus planetas de entrenamiento fue capturado por los
humanos hace más de trescientos años, y las nuevas generaciones
están tan fanatizadas por la nueva religión como antes seguían
ciegamente a los Fri’Nir. Y los jesuitas no sólo adoptaron la
tecnología y las formas de combatir de las razas espaciales, sino
que llevaron algunos usos de la Tierra al espacio. Una de las
tácticas más innovadoras era materializar la nave a pocos cientos
de metros del enemigo. Los Numak arrojaban garfios y ataban a las
dos naves, y provistos de escafandras especiales se lanzaban de una
a otra y literalmente abrían el casco de la nave enemiga para
entrar masacrando a todo lo que se movía al grito de “¡Mueran los
enemigos de Cristo Rey!” Una táctica brillante.

 »Cuando los vi delante de mí y pude ver esos colmillos, y
esos rostros brutales, casi no me sorprendí al ver que los dos
llevaban dos grandes escapularios de la Virgen del Carmen hechos de
un material que luego supe que era piel de Fri’Nir. Delante de mí
había una figura humana que me sacaba más de una cabeza de altura,
tocado con un extraño casco acabado en punta, que inmediatamente
empezó a quitarse. Vestía completamente de negro, e incluso en ese
momento su traje espacial me recordó a una sotana. Al quitárselo
pude ver el rostro del padre Nicolás Ramírez, uno de los primeros
en bajar a la Tierra para hacer trabajo de campo y tomar datos de
primera mano. Por eso fue también el elegido para hablar conmigo,
ya que sería más fácil entenderme con él.

 »–Quitaos vuestro yelmo.

»Y ésas fueron las primeras palabras que oí de un jesuita espacial.
En esta semana he aprendido mucho de ellos, pero es inmenso el
número de conocimientos y todo lo que saben. Conservan también
obras literarias y científicas que nosotros hemos perdido, porque
los Fri’Nir, además de especies exóticas, buscaban nuevas
sensaciones estéticas. Nuestro mundo los fascinó por su producción
literaria, un rasgo que no aparece en todas las razas sensibles.
Los Fri’Nir se sintieron especialmente fascinados por la Ilíada y
por El Guzmán de Alfarache, que fueron rápidamente traducidas e
integradas al canon Fri’Nir. Su religión se basa… bueno, se basaba
en una serie de textos épicos anónimos en constante expansión y
reescritura, revisados y rehechos según los nuevos acontecimientos
que ocurrían en la historia Fri’Nir.

 »Son… son un pueblo, una raza… realmente impresionante. Los
jesuitas del espacio, me refiero. Pasé por no recuerdo ni cuántas
comisiones. No les importaba lo que yo pudiese aprender de ello,
pero sí querían saberlo todo de nosotros. Me preguntaban a veces
cosas… de las que no tenía pajolera idea. Me preguntaron incluso
sobre una serie de dibujos animados coreanos, y cómo la
interpretaba yo. No sé ni cuántas horas estuve despierto desde que
llegué, hasta que uno de sus físicos, o sea un médico, les recordó
que los “antiguos naturales”, como nos llaman, necesitaban dormir
de seis a ocho horas todos los días. Ellos duermen sólo dos o tres,
los muy cabrones, y en caso de necesidad pueden pasarse un mes
entero sin pegar ojo.

 »Como dije antes, llevan ya tres meses observándonos. Sus
planes… por lo que me pareció al principio… no estaban del todo
claros. Lo primero que hicieron fue declarar material clasificado
toda la información de la Tierra para las razas alienígenas. Parece
ser que… –En esos momentos la voz de Francisco se quebró y pareció
recordar con miedo cosas que había visto–. Parece ser que están muy
enfadados con los derroteros que ha tomado últimamente el
pensamiento humano. Lo que les parece más grave, sin duda, es la
herejía que defiende que en la Tierra ha ocurrido lo mismo que
ellos han comprobado que es la teoría fundamental que se acepta en
todos los planetas, y que defiende que todas las formas de vida
cambian con el tiempo y se vuelven más complejas a partir de otras
más simples. Lo que le han dicho ellos a las demás razas vencidas
es que los seres humanos, tanto los antiguos como los espaciales,
estamos directamente hechos a imagen y semejanza de Dios.

 –¿No les gusta la teoría de la evolución? –preguntó
Teo.

 –No les gusta un pelo. Pero hay algo que los tiene si cabe
más intrigados. En estos cuatrocientos años no ha habido ni una
sola aparición mariana o de un santo en ninguno de los planetas
conquistados. Yo no les he dicho nada, pero tengo mi propia teoría
al respecto. Y es que estos tipos no sólo tienen unos cuerpos
perfectos que no conocen la enfermedad, con un larguísimo período
de vitalidad y juventud plena y una esperanza de vida de entre
ciento cincuenta y doscientos años, sino que obviamente sus
cerebros hiperacelerados son una obra maestra que excluye de raíz
la esquizofrenia y todo tipo de defectos mentales. Que no exista la
malnutrición ni niños nacidos de sifilíticos y cosas así tampoco
ayuda, desde luego.

 »Por eso, están realmente extrañados de que la Virgen y los
santos se hayan seguido manifestando en la Tierra, y no fuera de
ella. Es un asunto teológico que todavía están debatiendo.

 –¿Qué clase de vida llevan? –preguntó Teo–. ¿Qué tipo de
economía practican?

 –Te refieres a si son capitalistas, comunistas o… ¿cómo se
llamaba lo que había entonces?

 –¿Mercantilismo?

 –Pues no tengo ni idea, pero seguro que ninguna de las tres.
Hay intercambios económicos, claro, y se mueven mercancías… pero…
yo qué coño sé. ¿Qué clase de economía puede haber en una galaxia
que es como un gigantesco monasterio?

 –Pero la gente normal tendrá que vivir de algo –insistió
Teo–. Vamos, digo yo.

 En esta ocasión el que se detuvo sorprendido fue
Francisco.

 –Perdonen, pero creo que no me he expresado bien. Cuando digo
“jesuitas espaciales”, ¿parece que hay cualquier otra cosa
más?

 –¿Nos está diciendo –preguntó Charles arrastrando las
palabras– que ahí arriba hay 40.000 millones de jesuitas?

 –Sí. –Se lo pensó un momento y se corrigió–. Bueno, en
realidad no. La mitad son mujeres, así que no pueden ser ordenadas,
claro.

 –Pero tú dijiste que abdujeron a gente de todo el planeta –le
recordó Teo.

 –Así fue. Muchos se convirtieron, entre otras cosas porque el
padre João consiguió convencer a los Fri’Nir de que si todos fueran
cristianos luego seria más fácil la transición a convertirse en
adoradores de los Fri’Nir como dioses vivientes. Los pocos líderes
religiosos de otras confesiones… digamos que sufrieron desgraciados
accidentes laborales… y posteriormente después de la rebelión todos
los seres clonados estaban bajo el control de los jesuitas
espaciales. La poca gente que no quiso adoptar el catolicismo fue
enviada a una colonia tan cercana a un sol que todos quedaron
estériles incluso con sus cuerpos mejorados. Se extinguieron en una
sola generación. Cuando mandaron una expedición hace doscientos
años se encontraron sólo a uno, un antiguo monje taoísta que les
contó antes de morir todo lo que había pasado, y cómo los judíos y
musulmanes se habían exterminado entre ellos hacía muchos años. Los
jesuitas lo vieron como una señal de que su decisión de mandarlos
al exilio fue la correcta. Además la comparación entre eso y lo que
actualmente ocurre en Palestina ha hecho que aparezcan todo tipo de
chistes al respecto. Aunque no lo parezca, son un pueblo con gran
sentido del humor.

 –Pero dijiste que también tienen hijos naturales –dijo Teo–.
¿Es que se casan?

 –No, claro que no. Verán, es que ha habido… ciertos cambios
respecto a los dogmas. En primer lugar, consideran que cuando
administran el bautismo, no es ya sino un acto simbólico, pues
nacen sin pecado original. No es de extrañar: de repente se ven
todos con esos cuerpos perfectos, esas mentes claras, casi
doscientos años de vida… elegidos para llevar el mensaje de Cristo
no sólo a la humanidad sino a toda la Creación… pues como para que
uno piense cosas raras. Además, tampoco consideran ya que el sexo
sea pecado.

 –¡Venga ya! –exclamó uno de los militares de alta
graduación–. Yo estudié de joven en un colegio de jesuitas y no era
eso lo que nos decían.

 –Ya, ya lo sé –admitió Francisco–. Pero no eran estos
jesuitas de los que hablo yo. La verdad es que creo que lo hicieron
por pura razón práctica, pues si no con esa libido que se gastan…
Hay que reconocer que lo hacen todo a lo grande: guerrean a lo
grande, comen a lo grande… y desde luego follan a lo grande. Por lo
visto pueden estar horas, y horas, y horas, dale que te pego. No se
casan, claro, pero tienen hijos, así que allí sí que se puede decir
aquello de “Nunca digas de esta agua no beberé ni este cura no es
mi padre”. La situación de la mujer también ha cambiado bastante, y
son astrofísicos, médicos o lo que sea. Su estatus también debe
haber cambiado por otra modificación en el dogma, ya que no paren a
los niños con dolor. No es de extrañar, porque los bebés nacen con
el mismo peso que en la Tierra, pero ellas son poco más bajas que
los hombres y muchas llegan a los dos metros. Poseen además ese
perfecto dominio cerebral sobre las sensaciones, y no hay que
olvidar que en los humanos estelares la relación entre el sistema
simpático y el parasimpático no tiene nada que ver con la nuestra.
Eso los terminó de convencer de que el ser humano, por lo menos en
las estrellas, había sido devuelta a una especie de Paraíso
Terrenal que estaba ahí y que Dios había poblado antes de criaturas
para ponerlos a prueba en la Santa Cruzada Universal. Además,
literalmente, ¿quién iba a negarles que ahora estaban viviendo “en
el cielo”?

 –Deben ser una cultura realmente fascinante –dijo John.

 –Básicamente, son españoles –admitió Francisco encogiéndose
de hombros–. Bueno, españoles del siglo XVII que llevan cuatro
siglos inmersos en una cultura galáctica difícil siquiera de
imaginar. Hay rasgos de su cultura realmente curiosos, como la
gastronomía. Tienen algunos platos de síntesis realmente
exquisitos, como el gunamitor a la frinatipolinense en su propio
jugo, y otros exactamente iguales a los de ahora. Me comí con ellos
un cocido… ¡qué cocido! ¡Cómo estaban esos garbanzos y esa gallina!
Comí tanto que casi me sienta mal, pero era por no quedar mal con
ellos, que da gloria verlos zampar. Y esos caldos, ese Rivera del
Kuanal-Oter con ese retrogusto que deja en la boca. El aguardiente
de Neo-Neopatria no me lo dejaron probar, porque para mí sería
tóxico. De postre me tomé un meloncillo de Pushia, aunque me daba
algo de reparo porque lo ves moverse al respirar. Como el comensal
de mi izquierda me vio dudando me dijo: “Debe comerlo vuesa merced
cuando todavía está vivo, que es cuando está realmente suculento”.
Da un poco de mal rollo la primera vez porque lo oyes agonizar en
la boca, pero de veras que vale la pena. Por cierto: ¿dónde está la
bolsa que traía?

 –Supongo que todavía la estarán analizando –dijo John–. ¿Por
qué?

 –Porque traía unas yemas de Numagia IV… ¡que están para
cagarse por la pata abajo! Fue un regalo de sor Eulalia. Las hizo
ella misma con mucho cariño.

 –Todo eso está muy bien –dijo el asesor presidencial–. Pero
nos gustaría saber cuáles son sus impresiones sobre lo que quieren
hacer realmente.

 –Bueno, eso dependerá de un montón de factores, ¿sabe? Por un
lado hay una facción que aboga por invadirnos pero ya, acabar con
todos los gobiernos y a partir de entonces ya veremos. Otros
defienden una opción de asimilación gradual en una o dos
generaciones según la medida terrestre, no la suya. Sencillamente
se plantarían aquí y esperarían a que todo el mundo se apuntase al
carro.

 –Eso lo veo muy improbable.

 –¿Ah, sí? –dijo sonriendo el militar que dijo haber asistido
a un colegio de jesuitas–. ¿No cree que muchos se unirían a
ellos?

 –¿Usted lo haría, general? –preguntó el asesor.

 –Bueno, soy irlandés y mi hijo mayor se ha confirmado la
semana pasada. Yo no sé, pero sería cuestión de preguntárselo a mi
familia, que es de Belfast.

 –También, claro –siguió Francisco–, será cuestión de saber lo
que dice el Vaticano.

 –¿Cree que ya han hablado con el Vaticano? –preguntó
Charles.

 Francisco y el general irlandés de rieron por lo bajo, y Teo
se dio una palmada en la frente antes de responderle.

 –Charles: los jesuitas tienen un voto especial de obediencia
al Papa. Serán jesuitas españoles, pero son jesuitas.

 –Se materializaron en su dormitorio a los pocos días de
llegar –dijo Francisco–. Por lo visto el Papa soltó un taco en
alemán absolutamente irreproducible. Desde entonces los contactos
han sido fluidos entre la Santa Sede y el Arzobispado Especial de
las Indias Exteriores, que fue reconocido al instante por un
decreto papal secreto.

 –¿Y qué piensa el Vaticano de todo esto? –preguntó Teo.

 –Nada. Cuando se está tan acojonado no hay muchas ganas de
ponerse a pensar. De todos modos los espaciales no se han sometido
alegremente a la Santa Sede. Los reconocen como lo que son, el
Santo Padre, el Vaticano y todo eso, pero no debemos olvidar que
estos señores vuelven con el espíritu de la Contrarreforma y del
Concilio de Trento. La Iglesia de ahora les parece… una panda de
blandengues sin carácter. Consideran que incluso así hubo grande
iniciativas como el dogma de la Inmaculada Concepción y grandes
figuras como Pío IX y su encíclica Ineffabilis Deus, que demuestran
que es la verdadera iglesia de Cristo, pero creen también que ha
habido un intolerable relajamiento que explica esta situación que
ellos consideran intolerable.

 »Y no pongan esa cara. De veras que son gente muy maja a poco
que los conoces. He hecho grandes amigos allí en estos días. Me
enseñaron la nave, y un teatro que tienen donde representan autos
sacramentales según el modelo de la ópera clásica neotrinamia con
un esquema temporal iterado. También visité sus gimnasios, y miedo
da verlos entrenar con esas artes marciales que tienen; y la sala
de máquinas, donde conocí a un paisano, Uxío Seixas, jefe de
ingenieros, que me ha prometido visitarme en cuanto pueda y probar
las filloas de mi madre. Cuando me lo presentaron me miró de arriba
abajo y me dijo: “Se vou a Bueu vou e se non vou a Bueu non vou”.
Casi me desmayé. Mientras me explicaba cómo funcionaban los
motores, que era como si me hablase en arameo, me fue explicando
que su padre era gallego, uno de los primeros abducidos, y casi con
lágrimas en los ojos me contó que le había prometido antes de morir
que si encontraban la Tierra que caminaría por las calles de
Betanzos y se tomaría un vino del país a su salud. Pero había algo
que le preocupaba:

 »–He estado demasiado ocupado y no he podido leer mucho de la
historia que nos perdimos. Decidme –me preguntó–: ¿es cierto que en
una de las últimas guerras acontecidas en el mundo se hizo uso de
bombas con principio de quebranto de la materia?

 »–Eh… sí –le respondí–. Bombas atómicas, como decimos
nosotros. Fisión del átomo.

 »–¿Y Betanzos quedó afectada por su ponzoña?

 »–Eh… No. Podéis estar tranquilo. Betanzos sigue en su
sitio.

 »Me dio un abrazo tan emocionado que casi me rompió dos
costillas. Cuando quedó libre me presentó a la madre de sus dos
hijos, me declaró su pariente por tener el mismo apellido y nos
hicimos unos hologramas de recuerdo. Fue… muy bonito.

»Además él mismo me animó a que asistiese a una reunión con los
alemanistas, que se temía que no se celebrase por falta de
tiempo.

–¿Alemanistas? –dijo Charles, para luego preguntar–: ¿Eso qué
es?

–Son especialistas en la obra de Mateo Alemán, el autor del Guzmán
de Alfarache –aclaró Francisco–. La verdad es que yo casi ni me
acordaba de las clases de literatura en el instituto, pero en un
momento pude consultar la Wikipedia y antes de hablar con ellos me
documenté un poco.

 –¿Cómo que la Wikipedia? –exclamó John–. ¿Es que tienen
Internet?

 –Bueno, no son nada amigos de la inteligencia artificial,
pero por supuesto que tienen conexiones a Internet para aprender de
nosotros. Aunque entre ellos la suelen llamar “cloaca infestada de
concupiscencia”. Su equivalente de enciclopedia y red de datos y
referencias ellos la llaman Ancilla.

 –Eso es sierva en latín –dijo Teo–. Philosophia ancilla
theologiae. La filosofía, todo saber, es sierva de la
teología.

 –Sí –dijo Francisco–. Por ahí van los tiros. Los mismos
alemanistas me lo comentaron cuando me reuní con ellos muy
distendidamente, mientras merendábamos chocolate con picatostes. Me
preguntaron sobre la literatura moderna. Sienten gran admiración
por García Márquez y por Tolstoi. De todos modos estaban un tanto
confusos por esa “extraña devoción cervantina”, que pensaban que
era otro síntoma de pérdida del carácter propiamente español. No me
extrañó, claro, porque había leído que aunque Mateo Alemán y
Cervantes nacieron el mismo año las dos partes del Guzmán de
Alfarache ya eran conocidas antes de 1613, mientras que el Quijote
de Avellaneda es de 1614, y la segunda parte de 1615. Obviamente
consideran a Cervantes un buen escritor, no cabe duda, y se alegran
de saber que hubo una segunda parte del Quijote escrita por él…
pero consideran que las tres partes del Guzmán de Alfarache son muy
superiores.

 –¿Tres partes? –interrumpió Teo–. ¿Cómo que tres partes? ¿Es
que a esos jesuitas les ha dado por escribir la tercera?

 –No, no, la tercera también es de Mateo Alemán. El padre João
Domingues da Cruz era un gran admirador del Alfarache, y él mismo
estaba en Lisboa cuando se publicó la segunda parte en 1604. De
hecho era uno de los pocos libros que llevaba cuando se fue a
América, y sabiendo que Mateo Alemán se había ido a México fue a
visitarlo de camino a la encomienda en donde fue abducido. El
célebre escritor quedó muy impresionado por la erudición y
profundos conocimientos del joven jesuita, y le confió la tercera
parte inédita del Guzmán de Alfarache para que se encargase de su
publicación al volver a España. Fue uno de los textos recuperados
por los Fri’Nir, de modo que se creó una breve pero intensa
literatura picaresca en su canon épico-literario. Así que… ya no se
podrá decir que el Quijote es la obra literaria más leída después
de la Biblia, porque además de haberla leído no sé ni cuántas veces
40.000 millones de seres humanos, es una obra aclamada en Dios sabe
cuántas lenguas alienígenas, incluida una cuyo sistema de escritura
se basa en una especie de bichos luminosos como las
luciérnagas.

 –Hay que joderse –dijo Teo.

 –¿Por qué le aplicaron esa terapia genética? –preguntó John,
al que poco le importaba la literatura de esos seres–. ¿Cuál fue el
motivo?

 –Ah, eso. Sí, bueno, ocurrió después de uno de los períodos
en los que me llevaron a un camarote cuando les dije que tenía
sueño. Para mí improvisaron algo parecido a una colchoneta de
espuma sintética, porque ellos duermen en literas que son tan duras
como el acero. Me tenían que dar un sedante porque estaba muy
excitado, y a las cinco o seis horas me despertaban. En una de las
noches, o lo que yo creía que eran noches, se encendieron las luces
y alguien me tocó en el hombro. Al girarme vi a una figura vestida
de rojo de la cabeza a los pies, sentada en el único asiento de la
habitación, y flanqueada por dos acólitos vestidos del mismo
modo.

 »–Disculpen –les dije cuando apenas si podía abrir los ojos
del sueño–. No los esperaba.

 »–Cierto –me respondió el que luego supe que se llamaba padre
León–. Nadie espera a la Inquisición Española.

 »Me interrogaron allí mismo durante varias horas. Me
explicaron que los humanos espaciales tienen una notable capacidad
psíquica, y los especialmente dotados son los encargados de velar
por la pureza de la fe, tanto entre el resto de los humanos como
entre las razas que dicen haberse convertido sinceramente, y a las
que hay que vigilar sin descanso por si vuelven a prácticas
pasadas. Desde que llegué a la nave percibieron en mí un profundo
descreimiento, aunque también un poso de la niñez y las enseñanzas
de mi madre y de mi abuela. Les pareció un hermoso detalle que
llevase la estampilla de La Virgen del Carmen, y así me lo hicieron
saber.

 »Cuando acabó el interrogatorio el padre León, que me
confirmó que había sido uno de los elegidos para vivir durante esos
meses entre nosotros y aprender cómo había evolucionado la religión
y la cultura, me dijo que nunca sospechó que el mundo podría haber
degenerado tanto, y haberse apartado tanto de Dios. Por eso, me
dijo, había que meter a Dios nuevamente en el mundo, y en especial
en el espíritu humano. La mente que carece de la idea clara y
distinta de Dios es por tanto una mente enferma, y como buenos
cristianos ellos se creen obligados a atender a los enfermos. Por
eso han creado la forma de introducir la idea, el meme de Dios,
directamente en el código genético humano. En términos informáticos
interpreto yo que es como una rutina de control que valide todo
pensamiento y toda acción, de modo que esa idea sea por fin innata,
y tan necesaria y consubstancial al ser humano como respirar
oxígeno. Pero para eso había que completar la ascensión de antiguo
natural a humano celeste, y yo había sido elegido para ser el
primero en el que probar el tratamiento.

 –Y usted se prestó a ello –le acusó el asesor presidencial–.
¿No es así?

 –No. En principio le dije que eso estaba en contra del libre
albedrío, pero él ni se inmutó y me replicó que en absoluto era
así, pues no me obligarían jamás a tomar el tratamiento contra mi
voluntad. Yo era libre de elegir si someterme a él, o salir por la
primera esclusa de aire con el camisón de dormir que llevaba puesto
como único traje espacial. Así que me dejaron solo unos cinco
minutos para que tomase una decisión. Y… obviamente dije que sí.
Fueron un par de inyecciones al día, nada más.

 –¿Y ahora usted cree que existe Dios más que antes? –preguntó
Charles–. ¿Así por las buenas?

 –No. Antes no creía. Ahora, sencillamente… lo sé. De todos
modos, probablemente habría recuperado por mí mismo la fe después
de hablar con el padre João Domingues da Cruz.

 –Un momento –protestó inmediatamente el general de origen
irlandés–. ¿Cómo que el padre João? ¿Pero no nos dijo que fue uno
de los primeros abducidos? ¿Y no dijo que viven como mucho
doscientos años?

 –Todo eso es cierto. Él es el único que lo recuerda todo,
porque a quien conocí fue al tercer cuerpo clónico del único clon
superviviente del padre João, o sea al arzobispo João Domingues da
Cruz Primus Tertius. Por dos veces cuando su cuerpo se deterioró
con la de edad su mente y sus recuerdos fueron transferidos a un
nuevo cuerpo adulto.

 –¿Es ésa una práctica habitual? –preguntó John.

 –No. Sólo lo han hecho con él por una bula especial que se
otorgó a sí mismo, dada la importancia que tiene para la Santa
Cruzada Universal. De hecho la clonación será dentro de poco
prohibida porque ya ha cumplido su función, y sólo nacerán seres
humanos de forma natural. De todos modos conservarán el método para
posibles emergencias.

 –Entonces… –dijo Charles–, habló con el… comandante en jefe,
o lo que sea de todos ellos.

 –Oh, sí. Hablé con él, ya lo creo. Aunque estaba muy ocupado,
¿saben? Están preparando un nuevo concilio en una de las lunas de
Nueva España, en el que deberán debatir bastantes cosas con los
teólogos terrestres. Eso no los inquieta ni lo más mínimo, la
verdad, porque según les oí decir “no tienen más seso que un
nigal”. Los nigal son una raza servidora de escasa inteligencia que
no se ha dado mucha cuenta siquiera de que antes servían a los
Fri’Nir y ahora a los humanos. Sinceramente, no creo que los
teólogos de aquí tengan mucho que hacer contra los teólogos
neotomistas que utilizan tanto la filosofía aristotélica como la
filosofía trascendente polinodular estocástica de los Fri’Nir.
También preparan el nuevo cónclave, pues aunque hablan con respeto
del Papa y dicen aquello de “a quien Dios conserve con salud muchos
años”, no he oído que nadie tuviese la idea de ofrecerle un
tratamiento como el mío para que viva cien años más.

 –Acaso… ¿Acaso el padre João pretende ser el nuevo
Papa?

 –No lo va a tener muy difícil cuando muera Benedicto XVI, la
verdad. Creo que en la votación tendrá una ventaja de… ¿mil a uno?
Además, como dicen ellos con cierta sorna: “Un Papa tudesco, antes
uno polaco… Es hora de que las cosas se vuelvan a hacer en serio.”
Además ya ha elegido el lema para su pontificado: “Una Tierra, una
Religión, un Papa”. Vamos, más claro agua.

 –¿De qué habló con él?

 –¿Que de qué hablé con él? –dijo Franscisco con voz sorda–.
¿De qué se puede hablar con alguien que descubrió una nueva rama
entera de las matemáticas él solo trascendiendo todo conocimiento
de unas razas que nos avanzaban en cientos de miles de años? Él
mismo dirigió los trabajos que crearon los motores de incertidumbre
que constituyeron una ventaja táctica contra flotas espaciales
mucho más numerosas y preparadas que la suya. ¿Qué se le puede
decir a un hombre de gobierna sobre miles de planetas con amor y
firmeza?

 »Lo recuerdo con todo detalle, cada palabra que crucé con él.
Me llevaron primero a una de las puertas del salón de audiencias.
Salía en esos momentos por otra la delegación vaticana, dos obispos
y dos padres dominicos, a los que hablaba distendidamente en latín
un acólito personal del padre João. Iban blancos como el papel, y
fue indescriptible la cara que pusieron cuando se cruzaron con unas
mujeres que iban charlando tranquilamente entre ellas. ¿Cómo lo
diría yo? Seguro que todos ustedes han visto algún episodio de Los
Vigilantes de la Playa, ¿no? Bueno, pues todas las más feas del
pueblo en comparación, para qué nos vamos a engañar. Hubo una que
se encaprichó de mí, pero un médico me lo dejó bien claro: “Dudo
mucho que sobrevivieseis a ayuntamiento con hembra tan vigorosa”.
Así que me tuve que aguantar las ganas, pero dentro de dos meses ya
veremos.

 »Bueno, la cuestión es que me metieron en la sala de
audiencias, aunque más que salón es una inmensa estancia de
doscientos metros de largo, o más, con una falsa cúpula holográfica
en la que Diego de NappuAgam programó una serie de figuras
alegóricas de las Sagradas Escrituras y la Santa Cruzada Universal,
que… que… es que se me llenan los ojos de lágrimas al recordar tal
belleza. Estaba tan absorto mirando al techo sin dejar de seguir al
acólito que apenas si me di cuenta de que había llegado frente al
estrado en el que se encontraba el padre João. Afortunadamente, me
habían explicado las circunstancias de por qué se encuentra en su
estado actual. Hace cincuenta años, cuando acabó por fin la primera
etapa de la Santa Cruzada, invadieron el último bastión de los
Fri’Nir, su planeta natal, y el último emperador, una larva de
apenas diez años que todavía se expresaba en el lenguaje infantil
de los Fri’Nir, y que abandonan cuando pasan de la fase de
crisálida, renunció públicamente en nombre de toda su raza a la
divinidad.

»Pero aun así eso no solucionaba la Revuelta Racionalista de cien
años antes. Incapaces de detener la marcha militar de los humanos,
los Fri’Nir contraatacaron por otra vía. Crearon en las entrañas
mismas del planeta una gigantesca computadora viviente que
construyó un argumento definitivo que demostraba la inexistencia de
Dios: la Red Celestial. En su programación colaboraron los mejores
lógicos y poetas de los Fri’Nir, y el Teorma de Inexistencia se
extendió como una herejía incluso entre las razas ya convertidas.
El padre Carlos Gonzaga se rebeló en Horacio III, y los Fri’Nir
tuvieron un ligero respiro mientras los jesuitas restablecían el
orden. Carlos Gonzaga fue ejecutado en una cámara de dolor
telbidiana durante veinte años, así como el resto de los herejes, y
por fin cayó la capital del imperio Fri’Nir. Pero el padre João no
estaba satisfecho, y descendió en persona a hablar con la
computadora. Bajo el brazo llevaba sólo las Sagradas Escrituras, la
Summa Theologiae y sus apuntes de trabajo desde que estalló la
Revuelta Racionalista, el argumento definitivo sobre la existencia
de Dios: Vero Dei, que consta de una parte escrita en latín y cuya
traducción al castellano nos enviaron, y luego el desarrollo
lógico-matemático, que eran esas cien mil páginas. Eso fue lo que
nos mandaron en pdf, quién lo iba a adivinar.

»Debatieron durante tres meses, sin descanso, refutándose
mutuamente los argumentos, hasta que la computadora no pudo seguir
y entró en un bucle de autorrefutaciones sin fin. Por último se
volvió loca, recitó una serie de blasfemias salidas del mismo
infierno y atacó al padre João antes de acabar con su propia vida
profiriendo un chillido que resonó en todo el planeta. El padre
João quedó tan horriblemente herido que ni siquiera los poderes
regenerativos de su especie consiguieron librarlo de las horrorosas
cicatrices. Se negó a que le hiciesen un nuevo cuerpo y dijo que
hasta el fin de su vida luciría como medallas las heridas
conseguidas a mayor gloria de Dios. También declaró la prohibición
de crear cualquier máquina a semejanza de la mente humana, pues
ésta fue a su vez creada a imagen de la de Dios. Así que, si tienen
acciones de Apple, Microsoft o Google… yo que ustedes las vendía
cuanto antes.

»También, con la conquista del planeta origen de los Fri’Nir, se
consiguió llegar a los archivos que documentaban la posición de la
Tierra. Habían sido enviadas miles de sondas a buscarnos, pero
ninguna nos encontró. Eso se explica porque, claro, en aquella
época no se conocían planetas como Urano y Neptuno, y buscaban un
sistema solar con menos planetas. De todos modos una de esas sondas
nos encontró, por casualidad, en 1908, pero cuando estaba
cartografiando la superficie explotó sobre Siberia, en Tunguska,
así que sus datos se perdieron. Cuando el padre João preguntó a los
Fri’Nir por qué no habían mandado una expedición a la Tierra y así
vengarse de ellos, le contestaron que sería una buena acción que
presentar ante sus enemigos si se perdía la guerra, y así suplicar
su piedad y no ser exterminados. El padre João les concedió
entonces seguir existiendo sin abandonar jamás su planeta, y que
todas las generaciones venideras de la especie viviesen haciendo
penitencia por los pecados de sus ancestros.

»A pesar de estas duras pruebas y de sus cicatrices el padre João
conserva su vitalidad, y esa misma mañana que me recibió a mí,
después de correr cuarenta kilómetros, entrenó con cuatro amazonas
en la mortal lucha de lanza energética de los armeros de Kutanimop,
y se leyó completas las obras de Nietzsche. Los libros de
literatura los leen cómodamente sentados en sillones, y es un
pasatiempo muy popular encuadernar libros y hacer miniaturas, pero
los tratados científicos y teológicos los leen de otra manera: se
ponen delante de una pantalla por la que pasan como un relámpago
las letras, así que leen unas cincuenta páginas por segundo. Hizo
unas cuántas anotaciones filológicas comparativas sobre el alemán e
Nietzsche y el que él conocía de cuando leyó a Lutero y aprobó la
inclusión de todas sus obras en el nuevo índice de libros
prohibidos.

»Y ése era el ser ante el que compadecí literalmente cagado de
miedo y temblándome las rodillas. Durante un rato no me dijo nada,
y nos miramos los dos. Vestía una larga túnica marrón con capucha,
y apenas si podía verle la barbilla. Una de sus manos, quemada,
jugaba con un rosario. A su espalda había un ventanal desde el que
se veían las estrellas, y pasar cerca las naves de escolta de la
NSCM Nuestra Señora de los Dolores. A la derecha del padre João se
encontraba Daniel Vázquez, almirante de la nao capitana,
completamente vestido de negro, y con una capa hasta el suelo, dado
su alto rango de almirante.

»–Acercaos, joven Francisco –me dijo con la voz rota–. Tenemos
muchas cosas de las que hablar.

»Me habló durante mucho tiempo, o eso me pareció a mí, mientras
paseábamos por el salón de audiencias, y a veces se detenía y con
palabras sublimes me daba alguna explicación sobre un cuadro que yo
no entendía, o me clarificaba algún hecho del pasado que no
alcanzaba a comprender. Me contó un sinfín de cosas, y por cierto
que le hace mucha gracia las disputas de cuál es el origen de
Colón. Según me dijo en su época todo el mundo sabía que era
portugués, como él. Yo le regalé mi estampilla de la Virgen del
Carmen, que me dijo que guardaría como un tesoro, y él me dio su
bendición personal. Me habló de parte de sus planes para la Tierra,
y de cómo iban a cambiar las cosas. También me dijo que me
devolvería con aquéllos con los que estaba cuando me llevaron con
ellos, y que debía contarles todo. Me pidió encarecidamente que
entren en razón, que comprendan la situación en la que se
encuentran… y que toda resistencia es fútil.

 El comandante Seixas dejó de hablar y se lamió los labios.
Nuevamente, nadie se atrevía a hablar.

 –¿Le dijo algo más concreto el padre João? –preguntó por fin
Charles–. ¿Sabe algo de sus planes?

 –Bueno, fue bastante escurridizo sobre las conversaciones con
el Vaticano, pero por lo visto han llegado a la conclusión de que
lo mejor será una acción directa que cree tal conmoción y alboroto
que luego todo lo demás vendrá rodado. El plan es descender a todos
los puntos del planeta en modo oculto. La Nuestra Señora de los
Dolores se parará sobre Roma a pocos kilómetros de altura, dado su
tamaño, y el resto de las treinta naves irán a otras ciudades. La
San Fernando irá a Madrid, la Santa Isabel se estacionará sobre
Washington, y la San Pedro aparecerá en los cielos de San
Petersburgo. Va a ser la leche cuando ocurra.

 –¿Sí? ¿Y eso cuándo será? –preguntó ansiosamente
Charles.

 –No sé. ¿Qué hora es?

 John le dio la hora, la local y la de Greenwich, Francisco
hizo inmediatamente los cálculos y respondió:

 –Hace justo dos minutos.
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